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Prólogo 

 

Querido lector/a,

 

Ésta  es  la  continuación  de  Quiero  ser  tu  Sol.  Si  estás leyendo  estas  líneas  puede  ser  por  dos  motivos.  Te  gustó  la primera parte y te mueres de ganas de saber qué pasará con este par de cabezotas, o bien no tenías a mano nada más interesante para leer. Sea por el motivo que sea, espero que disfrutes de la lectura.

 

Con cariño,

 

Dara Meier
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¡Que venga el verano! ¡Que vengan de nuevo el otoño y el invierno! ¡Cada estación me será encantadora, oh tú, que decoras esta fantasía y esta razón!

(Paul Verlaine)

    
CAPITULO UNO 

¿Qué  ocurre...?  Maldita  sea,  cómo  me  duele  la  cabeza...

Poco a poco consigo abrir los ojos y veo que estoy en el salón, en el  suelo,  con  manos  y  pies  atados  y  amordazada.  Además  me siento aturdida, aunque no sé si por el golpe que me han dado o por Reed. Intento quitar la cinta americana que me han puesto en la boca haciendo muecas pero no lo consigo. Maldita sea...

Oigo pasos por la escalera y prenden la luz, cegándome por un instante. ¡Smith! Mis ojos se abren de par en par al verle frente a mí, con una mirada oscura, sucia. Rezuma maldad por todos y cada  uno  de  sus  poros.  Intento  increparle  sin  éxito  por  la maldita cinta.

 

―Al  fin  nos  reencontramos,  Angharad...  Quiero comprobar el por qué el hijo de perra de Devil te quiere para él solo. –Me acaricia la mandíbula y el cuello para mi repulsión–.

Mmm... Cómo voy a disfrutar follándote como lo que eres, una calientapollas...  –Pasa  su  mano  por  mi  trasero  y  lo  aprieta haciendo  que  me  retuerza  de  asco–.  No  te  muevas  de  aquí.

Enseguida vengo a por ti para nuestra fiesta. –Me besa sobre la cinta  para  mi  repugnancia  y  se  va  hacia  arriba;  por  el  ruido parece que está en el baño preparando a saber qué.

 

Necesito  soltarme  lo  antes  posible.  No  pienso  consentir que  vuelva  a  ponerme  una  mano  encima.  Lo  intento  de  mil maneras  pero  no  puedo.  Decido  arrastrarme  hasta  la  puerta; quizás  alguien  me  oiga  o  consiga  abrir  yo  misma.  Sin  hacer ruido  logro  llegar  hasta  el  recibidor,  pero  estoy  agotada  y aturdida.  Además  la  cabeza  me  duele  muchísimo;  estoy  muy mareada por el golpe y creo que sangro. Cuando me apoyo por un instante en la pared, oigo el tintineo de una llave. Oh, por favor, por favor... De inmediato se abre la puerta. ¡Reed! Nunca me había alegrado tanto de verle. Según abre se topa conmigo, haciendo que sus ojos se abran de espanto; jamás le había visto esa expresión en la cara. Se agacha y arranca la cinta de mi boca con cuidada rapidez.

 

–¡Pequeña!  ¿Estás  bien?  ¿Qué  ha  pasado?  –Me  va revisando mientras suelta las cuerdas que me tenían atada.

–Es Smith; está arriba. Sácame de aquí, por favor... –Sus ojos cambian completamente y le oigo gruñir mientras acaba de liberarme.

―¿Te ha hecho algo? Lo que sea. –No reconozco su tono.

Nunca le había oído así, incluso parece otro.

―Aparte de golpearme en la cabeza, no, nada. Salgamos de aquí, por favor... –Me ayuda a poner en pie y ambos giramos 

 

a la vez al sentir que nos miran. Smith está ante nosotros rabioso, enfadado por la aparición de Reed.

―Te avisé, maldito hijo de puta...

Reed se abalanza sobre él hecho una furia. Jamás imaginé que pudiera ser así de violento. Smith apenas puede repeler el aluvión  de  golpes  y  patadas  que  Reed  le  propina;  está completamente cegado por la ira. Para mi suerte, Steve llega y le pido que me ayude a contener a Reed. Laura y Ric aparecen enseguida. Estaban llegando a casa y han oído el jaleo. Ella se queda conmigo en la cocina, resguardadas, mientras entre Steve y  Ric  logran  contener  el  tiempo  suficiente  a  Reed  para  que James, que también aparece, pueda sacar a Smith de casa. Está prácticamente inconsciente, sangrando a mares.

 

Cuando Reed vuelve un poco en cordura corre a mi lado enseguida.  Ric  quiere  revisarme  pero  Reed  no  permite  que nadie se me acerque. Me tiene envuelta entre sus brazos ante la atenta mirada de su hermano y Laura.

 

–  ¿Seguro  que  estás  bien?  ¿No  te  ha  hecho  nada?  –Me abraza fuerte, dejando mis manos contra su pecho. Poco a poco mi cuerpo comienza a fallar, la vista se me nubla y lo último que recuerdo es a Reed gritando mi nombre.

 

Ruido de sirenas hace que vuelva en mí por un instante.

Consigo adivinar las sombras de las batas y a Reed a mi lado agarrando  mi  mano,  preocupado.  Su  cara  está  descolocada completamente. Antes de conseguir calmarle mi cuerpo falla de nuevo;  solo  alcanzo  a  decir  su  nombre  antes  de  perder  la conciencia otra vez.

 

Oigo  voces  masculinas  y  creo  que  son  Ric  y  Reed.  Me duele mucho la cabeza y no escucho bien. Oh, Dios, qué dolor de cabeza... Pese a todo creo entender algo de la conversación.

 

―Fuiste un maldito cabrón con ella, Reed. No se lo merece y  lo  sabes.  Si  le  hubiera  pasado  algo  nunca  te  lo  hubiera perdonado, ni a mí por no quedarme con ella.

―Joder... Si le hubiera pasado algo, yo... Soy un auténtico imbécil. Solo pretendía que entendiera cómo me sentía...

―¿Insinúas...? ¡Por favor...! Podré ser lo que quieras, pero jamás  se  me  ocurriría  fijarme  en  la  mujer  de  mi  hermano.

Además,  después  de  cómo  la  vi  sufrir  por  ti...  Ella  te  quiere, Reed. Sería incapaz de engañarte.

―Que despierte ya... Esta angustia me mata. –Oigo que entra una tercera persona, creo que Steve–. ¿Hiciste lo que te 

 

pedí?  ¿Las  tienes  aquí?  –No  sé  a  qué  se  refieren.  Quiero despertar pero los ojos me pesan demasiado.

―Sí, señor, pero... No sé si debería verlas ahora. –El tono de Steve... Nunca le había oído así.

―¡Maldito  hijo  de...!  –Escucho  un  fuerte  golpe  en  la pared–.  Quería  masacrarla  el  muy...  Es  un  auténtico  sádico.

Quiero que lo localicéis. Ya sabes lo que hay que hacer. –¿A qué se refiere? No quiero que se meta en problemas por mí, eso no...

Hago el mayor de los esfuerzos por despertar pero solo consigo llamarle.

―Re... Reed... –Mi voz es un hilo. Apenas tengo fuerzas pero su mano está conmigo. Al abrir los ojos la primera imagen que tengo es su cara preocupada, tensada al máximo–. Parece que es a ti al que le han dado en la cabeza. –Intento dedicarle una sonrisa mientras abro y cierro los ojos, acostumbrándome a  la  luz.  Cuando  consigo  mantenerlos  abiertos  puedo  ver  con claridad cuan preocupado está.

―No me han dado pero es como si lo hubieran hecho. Por imbécil. Perdóname, pequeña... Me dolía más a mí lo que hacía que a ti, te lo aseguro. Cuando te vi así... –Su mandíbula está tan apretada que le oigo rechinar los dientes.

―Shhh...Reed...Ahora  no  quiero  hablar  de  eso,  por favor...Solo  quiero  a  mi  controlator,  derritemujeres 

 

quemabragas junto a mí, nada más. –Su boca se abre en una o, sorprendido por mi respuesta–. Quiero irme a casa; estoy bien.

–Para  su  asombro  me  intento  reincorporar.  Estoy  mareada, mucho,  pero  no  quiero  mostrarme  débil;  ya  está  bastante preocupado.  Justo  entra  una  doctora  con  una  carpeta  en  la mano.

―Buenas noches, señorita Miller. Señor Devil. Por lo que veo ya está despierta y deseosa de irse. –Le asiento lentamente con  la  cabeza,  sonriendo–.  Aparte  de  una  pequeña  contusión parece que no hay nada más. Eso sí, tenga mucha precaución las próximas  cuarenta  y  ocho  horas  por  si  sufre  vista  borrosa  o pitidos  en  los  oídos.  Si  es  así  debe  venir  inmediatamente.

Enseguida traigo el alta para que pueda irse. –Estrecha la mano de Reed, que está de pie a mi lado respirando aliviado al oírla, y sale dejándonos a solas.

―Ayúdame  a  levantar,  por  favor.  Solo  quiero  ir  a  casa, comer pizza y meterme en la cama abrazada a ti. –Oír eso parece que alivia su ánimo y me deja ver un poco de mi Reed.

―Nada  de  levantarse. Yo  te  vestiré.  –Me  hace  sonreír  y negar; vuelve mi controlator.

 

Con el máximo cuidado me viste sin apenas moverme del borde  de  la  cama.  Incluso  me  recoloca  un  poco  el  pelo,  con 

 

cuidado extremo de no lastimarme. Según acaba, la enfermera entra y nos  entrega el alta. Uf,  por fin. Odio los  hospitales. Cuando voy a empezar a andar me carga entre sus brazos, provocando que le mire con el ceño fruncido.

 

–Si  no  te  permití  vestirte,  ¿crees  que  voy  a  dejarte caminar?  Bastante  patosa  eres  en  estado  normal  como  para arriesgarme en tu estado, señora Devil.

 

Steve tiene el coche preparado a la entrada, con la puerta trasera abierta para nosotros. Reed consigue subir sin soltarme en ningún momento. Hago todo el camino con los ojos cerrados, en silencio, acurrucada a él y embriagada con su aroma. A través del abrigo que puso a mi alrededor siento su mano recorrer mi espalda protectoramente, relajándome hasta casi dormirme.

 

Al llegar a casa, Steve nos deja en la misma puerta. Nos abre y como el faquir que es mi sol consigue salir conmigo entre sus brazos.

―Pasas la vida conmigo a cuestas, Reed, pero reconozco que es una de las cosas que más me gustan. –Alzo ligeramente la mirada y veo su expresión, tensa todavía, apesadumbrada.

 

―Iría al fin del mundo contigo en brazos, Angharad. Ya lo sabes de sobra. –Entramos en casa y, no sé si por la contusión, me viene la Navidad a la mente.

―Tengo ganas de poner la decoración de Navidad. Ya me enseñarás  dónde  la  guardas.  –Creía  que  me  llevaría  al  salón, pero  me  sube  al  dormitorio  y  me  recuesta  sobre  la  cama, tapándome con una manta.

―En  cuanto  a  eso...  No  tengo.  –Lo  dice  avergonzado, frotándose  la  cabeza  y  haciendo  una  mueca–.  Nunca  he decorado la casa. Siempre creí que eso era para los hogares, no para mí. –Se sienta a mi lado, acomodando los cojines para que esté más cómoda.

―¿Hablas en serio? Es la época más bonita del año, Reed.

Son los pocos días en que la gente actúa como debiera hacerlo siempre,  con  generosidad  y  alegría,  demostrando  a  quienes amas  lo  importantes  que  son  para  ti.  –El  recuerdo  de  mis navidades  con  papá  me  invade;  eran  tan  especiales...–  Ahora éste es nuestro hogar –miro alrededor–. El hogar de los Devil Miller. No sé tú pero mi parte de la casa estará decorada. –Le dedico  la  sonrisa  más  abierta  que  mi  dolorida  cabeza  me permite. Aún estoy enfadada por lo sucedido pero decido tener una  noche  de  tregua.  Le  necesito  a  mi  lado  después  del encuentro con Smith.

 

A  la  luz  me  fijo  en  que  tiene  una  pequeña  herida  en  el labio. Le hago un gesto con el dedo y se acerca, extrañado. Beso sobre  su  herida  con  todo  el  cuidado  posible,  agarrando  su cabeza con mis temblorosas manos. Oh... Se siente tan bien...

Soy adicta a su miel endemoniada.

 

–Curado, señor Devil. –Agarra mis manos y las besa de tal modo que parece casi una súplica.

―Angharad...  No  merezco  lo  buena  que  llegas  a  ser.  Te hice daño y por eso casi... –Su gesto se tensa como el acero, con la mandíbula apretada al máximo–. Cuando te vi tirada en  el suelo de aquel modo...Créeme que nunca me había sentido así.

–Niega con la cabeza agachada, sin poder siquiera mirarme a la cara. No quiero verle así. Él no es así. Alzo su cabeza forzándole a mirarme.

―Reed Jude Devil. Si no fuera por ti, seguramente ahora estaría  siendo  torturada,  violada  y  posiblemente  asesinada.  – Sus  grandes  ojos  azules  se  llenan  de  pánico  y  rabia  al escucharme–. Creo que puedo perdonarte por decir que soy la actual en lugar de tu mujer. –Al oír eso se descoloca, sobre todo por el resentimiento con que lo digo–. Sí, Reed. Lo que me hirió no fue tanto el verte con ella aun sabiendo lo que hubo, sino el cómo actuaste. Como te dije confío en ti ciegamente, y quiero creer que solo habías quedado con ella por cualquier cosa menos 

 

para  metérsela.  ¿Entiendes  ahora?  –Respira  hondo  y  me tranquiliza notar cómo se relaja.

―¿En  serio  fue  eso  lo  que  te  molestó?  Es  decir...  ¿Mi actitud? –Me mira con desconcierto; parece que no termina de entender el concepto.

―Reed...  Actuaste  como  si  fuera  una  folladera  más  en lugar de la mujer con la que quieres pasar el resto de tu vida.

Eso es lo que me dio la estocada tras el dolor de ver tu falta de confianza en mí. –Hace un gesto de sorpresa–. Si hay algo que he aprendido es a confiar en los que quiero, porque sé que son las únicas personas que nunca me traicionarían, y ver cómo te cuesta confiar en mí e incluso en tu propio hermano... –Mi voz se apaga del dolor–. Eso me hizo replantearme todo. Me hizo pensar  que  para  ti  solo  soy  una  folladera  presentable socialmente. –Me mareo y me desequilibro, pero enseguida sus manos  están  haciéndome  recostar  sobre  el  lecho  de  mullidas almohadas.

―Jamás  vuelvas  a  pensar  de  ti  en  esa  forma  y  quédate quieta; sabes lo que dijo la doctora. –Respiro hondo para evitar responderle–.  La  verdad  es  que  acudí  solo.  Quería  fingir  un encuentro fortuito pero al entrar me tropecé con ella y esa mala idea  vino  a  mí.  De  hecho  la  dejé  plantada  cuando  os  fuisteis.

Quería buscarte para disculparme y sabía que irías al lugar que sientes  por  hogar.  –Respira  hondo  intentando  calmarse–.

Perdóname por haberte hecho daño y haberte puesto en peligro.

 

–Voy a interrumpirle pero pone su dedo en mi boca–. Sí, ya sé que llegué a tiempo, pero si no lo hubiera hecho... Créeme que quise matarle allí mismo. Por suerte Ric y Steve lo evitaron, pero no  me  fiaré  hasta  saber  que  está  donde  debe  estar.  –Eso  me recuerda lo que ordenó en el hospital–. Cuando te desmayaste y no  reaccionabas...  –Su  voz  se  rompe  aunque  intente  fingir entereza–.  Eso  me  desmontó  por  completo.  Nunca  me  había sentido tan mal. –En su gesto veo la verdad de sus palabras.

―Te  perdonaré  con  dos  condiciones.  –Me  escucha atento–.  Que  prepares  un  baño  para  los  dos  y  luego  me alimentes. Estoy muerta de hambre. –Una sonrisa cruza su cara y hace que al fin se le ilumine la mirada–. Extraño a mi Reed juguetón y pícaro. El que me hace rabiar pero con el que no me puedo enfadar aunque quiera. –Sacude la cabeza sonriendo y, por suerte para mí, me deleita con un especial derritemujeres.

Me  abanico  fingiendo  desmayo  en  plan  cómico  y  consigo arrancarle una sonora risa que me contagia al momento.

―Eres excepcional, pequeña. No podría vivir sin ti aunque quisiera. –Besa suavemente mis labios–. Creo recordar que mi mujercita quería pizza... –Saca el teléfono del pantalón y llama a  Steve;  el  pobre  hoy  se  ha  ganado  el  sueldo.  Le  dice  algo  y cuelga enseguida–. Ahora, señora Devil, vamos a preparar ese baño. No te muevas. Luego vengo a desvestirte.

 

Que se lo ha creído. En cuanto se va comienzo a quitarme la ropa, eso sí, lentamente. Unos minutos más tarde sale sin que le oiga y me pilla de lleno. Ups.

 

―¿Ése es el concepto que tiene de quedarse quieta, señora Devil? Creo que deberé trabajar en ello. –Está descalzo, con la camisa desabrochada fuera del pantalón y una toalla colgando sobre su hombro. Todo me da vueltas y creo que ahora no es por el golpe precisamente–. Venga, vamos, rebelde sin causa...

 

Quedo  boquiabierta  al  ver  cómo  lo  ha  dispuesto  todo.

Velas, pétalos y jabón de rosas blancas, el iPod conectado...

 

–Espero  que  te  guste,  pequeña.  –Me  guía  sin  parar  de mirarnos, pero sorpresivamente no me aguanta la mirada, y es la primera vez que no lo hace–. Vamos dentro, nena.

 

Retira la toalla que me envuelve y traga nervioso al verme desnuda.  ¡Está  nervioso!  Amablemente  me  da  la  mano  para ayudarme a entrar y se aleja para desnudarse, pero lo hace de espaldas  a  mí.  No  me  quejo  de  la  vista,  al  contrario,  ver  su anatomía de Adonis es siempre un placer pero... Está raro. A los 

 

dos  minutos  viene  hacia  la  bañera  con  una  toalla  atada  a  la cintura y, para mi perplejidad, se mete con ella. Solo se la quita cuando el agua le cubre. Mi hada buena saca un cartelito de “no quiere lastimarte” y la traviesa saca otro de “juega tú”.

 

―Reed...  ¿Por  casualidad  no  estarás  intentando ocultarme algo, verdad? –Me sumerjo un instante dejando fuera solo los ojos clavados en los suyos, dos trozos del mismo cielo puestos en su cara para deleite de los mortales. Me fijo y veo el tic nervioso en la sien izquierda–. Vamos, noto tu tic. Sabes que te he pillado... –Frunzo el ceño y recibo una sonrisa mientras me salpica.

―Pequeña demonio... No se te escapa nada, ¿verdad? Sí, lo admito. No quiero que veas cómo me has puesto porque no quiero tocarte. Estás enferma. –¡¿Qué?!– Ya oíste a la doctora.

–Eleva sus cejas a modo de advertencia para mi asombro.

―Sí, oí perfectamente cuando dijo que lo único que tengo es  un  chichón,  y  no  conozco  a  nadie  que  haya  muerto  por hacerlo  mientras  tiene  uno.  ¿Y  tú?  –Me  sale  el  tono  más sarcástico  que  tengo  mientras  ladeo  la  cabeza.  Digo  yo  que pillará la idea...

 

―Tampoco,  pero  no  me  pienso  arriesgar.  Impongo celibato cuarenta y ocho horas. –¡Ja! Que se lo habrá creído...

Cuando se da cuenta estoy sobre él, con las piernas alrededor de su  cintura  y  frotándome  contra  su  enorme  y  erectísimo miembro.  Su  boca  se  abre  y  solo  se  cierra  para  tragar  rápido ¡Está descolocado! ¡Me encanta!– ¿Qué haces...? –Sus ojos se cierra mientras no para de tragar. ¡Cómo disfrutaré esto!

―Ya  que  has  impuesto  celibato...De  algún  modo  debo aliviarme,  ¿no?  –Mi  hada  buena  me  saca  un  cartelito “desvergonzada”,  pero  me  da  igual.  Sé  que  su  modo  de comunicarse es éste y quiero que entienda que está perdonado.

Rozo  deliberadamente  mis  pechos  contra  el  suave  vello del suyo, moviendo la cadera en círculos sobre su entrepierna.

Azul  contra  avellana.  Sus  manos  agarran  mi  cintura dubitativamente.

 

―Tranquilo, no te haré daño en tu primera vez. –Intento dedicarle la sonrisa más sexy que puedo.

―Te enseñaré lo buenas que son las primeras veces... –Su voz  es  terriblemente  cautivadora.  Ahora  soy  yo  la  que  debe tragar  porque  mi  quemabragas  ha  vuelto  y  en  su  mejor momento;  esto  me  pasa  por  picarle  el  orgullo–.  ¿Lista?  – Asiento con la cabeza y está dentro, suave, cuidadoso...

 

Se va moviendo con mucho tacto, con temor a hacerme daño. No para de observarme como la primera vez. El ver en su mirada la preocupación que siente por mí me deshace.

 

–Me has hecho tanta falta...Han sido muchas horas sin tu deliciosa piel. –Es tan dulce en su trato... Puede ser un auténtico animal como ayer en el sofá o todo lo contrario.

 

Sus  manos  acarician  mi  espalda  mientras  su  boca juguetea  con  los  abultados  pechos  que  hay  ante  su  cara.  Me siento ir y me es tan agradable...

 

–Pequeña...Te  qu...Tata.  –Su  liberación  abundante  y cálida se entremezcla con la mía tras cuatro suaves embestidas.

Nuestras  lenguas  se  reúnen  en  calma,  con  ternura, despidiéndose con suaves besos, frente contra frente–. ¿Estás bien,  pequeña?  ¿Notas  algo?  –Su  gesto  es  el  de  un  niño asustado, temeroso de haber roto su juguete preferido.

―La verdad es que la cabeza me da vueltas... –sus ojos se abren en alarma– pero por lo que te llego a querer, Reed Jude Devil.  –Mis  manos  acarician  su  cara  intentando  memorizar cada  milímetro  de  su  suave  y  cálida  piel–.  Aunque  seas  un 

 

celoso, controlador, egocéntrico, derritemujeres, quemabragas y alguna otra cosa más. –Me alegra observar que vuelve a ser el hombre que me enamoró y no el desgraciado de esta tarde.

―Ummm...  Va  bien  saberlo,  sí.  –Frota  sus  labios  con fingida  modestia–.  Vamos  a  la  ducha,  va,  que  la  cena  de  la señora está a punto de llegar. –Me retira con extremo cuidado y emerge del agua dejándome en estado catatónico. El condenado es jodidamente atractivo.

Me ayuda a levantar y nos metemos bajo el agua caliente; se siente tan bien... Es como si purificara mi cuerpo después de toda la basura de hoy. Tengo los ojos cerrados y notar sus dedos masajeando mi cuero cabelludo me devuelven brevemente a la realidad.

 

–Avísame  si  te hago  daño, pequeña.  No  sé  exactamente dónde tienes la herida. –Una pequeña sonrisa se refleja en mi rostro al oírle; es tan exagerado cuando se trata de cuid...

―¡Ay! Creo que la has encontrado tú solito. –Sus dedos apartan con paciencia cada mechón para poder ver y enseguida sé cuándo lo hace, porque un gruñido sale de su boca. Incluso puedo notar la tensión en su cuerpo sin verle–. Solo es un golpe.

Me  he  hecho  decenas  en  mi  vida.  –La  verdad  es  que  puedo contarlos con los dedos de una mano pero él no lo sabe.

 

―Tú  lo  has  dicho.  Te  has  hecho  –recalca–.  Éste  es distinto. Se pagará muy caro. –Eso me preocupa seriamente; no quiero por nada del mundo que algo le pase. ―Reed, por favor, dime a qué te refieres con eso. Me aterroriza la idea de que te pueda pasar algo malo en cualquier sentido, y mucho más por mi culpa. –El nudo que tengo en la garganta solo me permite sacar un hilo de voz.

―Eso me suena de algo, pequeña... –Comprendo que lo dice  porque  es  lo  que  siempre  me  repite.  No  me  había  dado cuenta  de  lo  angustioso  de  ser  él–.  No  temas,  simplemente quiero que acabe pudriéndose en una celda o, en su defecto, en la otra punta del mundo. Lejos de ti. Ya hicimos la denuncia por todos  los  cargos  posibles.  –Oírle  decir  eso  me  tranquiliza enormemente. Por un momento pensé que podía actuar de un modo irracional.

―Eso  sin  tener  en  cuenta  la  soberana  tunda  que  le  has dado,  claro.  Debo  reconocer  que  eres  bueno.  Ese  Porter  se merece lo que le pagas. –Noto cómo se infla como un pavo real –. No creí que fueras tan agresivo. Lo disimula muy bien, señor Devil...

Acabamos  la  ducha  y,  como  siempre,  cumple  con  su rutina, salvo porque es él quien se encarga de rodearme con la suave  toalla  blanca  y  secarme.  Incluso  me  hace  sentar  en  un taburete  mientras  intenta  secarme  el  pelo;  se  nota  la  falta  de práctica...

 

―Hacía  mucho  que  no  peleaba  fuera  del  ring,  pero  por defender  a  quien  quiero  –¡ey!  ¡Lo  ha  dicho!  Indirectamente, pero con eso me vale– hago lo que sea, incluso volver a ser el matón sin normas de antes. –Me lleva hasta la cama agarrada de la cintura y me hace sentar mientras trae los pijamas y ropa interior para mí.

Con suma paciencia se arrodilla y me pone los calcetines de colores, unas braguitas blancas de algodón, el pantalón de pijama  y  me  ayuda  poner  de  pie  para  subirlo  todo.  Me  hace sentir como una inútil.

 

–Stop, stop,  Reed...  A ver,  agradezco  que  me  cuides,  de verdad  lo  haces  muy  bien,  pero  no  estoy  muriéndome.  Solo tengo un ligero golpe en la cabeza. Ya está. –Hago un gesto con las manos mientras sostiene una camiseta negra de interior lista para ponérmela, pero su cara...– Diga lo que diga vas a seguir, ¿cierto? –Hace un gesto con los ojos que me lo confirma–. Está bien, te dejo mimarme esta noche, pero mañana quiero vuelta a la normalidad, y es una orden, señor Devil. –Imito su tono de ordeno y mando y le arranco una sonora risa.

–Vaya, vaya... Ahora hasta me imitas... –Me termina de vestir y me hace meter en la cama, entre la montaña de cojines que hizo para mí. Él se viste enseguida, al fin y al cabo solo tiene que ponerse el pantalón y su fiel camiseta blanca, y se tumba 

 

junto  a  mí  apoyando  su  cabeza  en  la  mano–.  En  cuanto  te recuperes intensificaré tu entrenamiento. –Oh, oh... De eso no sé  si  alegrarme–.  Conseguiré  domarte,  pequeña  cosita pelirroja... –Eso me recuerda algo que hablamos.

–¿No has pensado que si lo lograras perderías todo interés en mí? –Giro sobre mi costado izquierdo para quedar frente a frente–.  Si  fuera  dócil  no  te  supondría  ningún  reto,  Reed, dejando aparte que no sería yo. –Queda pensativo acariciando su barbilla. Un pensamiento lascivo sobre esa perilla y mi tesoro viene a mi mente, pero mi hada buena viene enseguida con la escoba barriéndolo fuera mientras va negando con la cabeza.

―Demasiada  manzana  de  caramelo,  ¿no?  –Arquea  una ceja y asiento–. Pequeña, ¿crees que soy tan estúpido?– Frunzo el ceño en desconcierto–. Sé con quién me caso y por qué.

 

Su  teléfono  suena  en  el  momento  menos  oportuno.  Es Steve  para  avisar  que  la  cena  ya  llegó.  Va  a  ir  a  por  ella  pero quiero bajar. Necesito airearme un poco.

 

―Quiero cenar abajo, por favor. Me sentiré mejor, como si nada hubiera pasado.

 

Se para bajo el umbral de la puerta, de espaldas, respira cargándose de paciencia y viene hacia mí, cogiéndome de nuevo entre sus brazos. Bajamos la escalera y no vamos a la cocina, sino a la sala de estar.

―¿Qué hacemos aquí? Hoy no es día de peli y palomitas.

– Me pone en el sofá y sale un instante, volviendo con una caja del restaurante de nuestra primera cena. Comienza a disponer todo  sobre  la  mesa  de  centro  sentado  en  el  suelo,  y  decido escurrirme junto a él–.  Me gusta este plan. –Apoyo la cabeza sobre  su  hombro  cerrando  los  ojos,  y  un  beso  sale inesperadamente de mis labios.

―Ensalada de espinacas con nueces y pizza de atún para mi hermosa, lista y desobediente mujer. –En la mesa no falta de nada, incluso ha puesto una vela–. Después de ti, pequeña.

 

Comenzamos  a  cenar  y  vamos  charlando  sobre  mil  cosas,  la boda, la librería, las manzanas... Al acabar ambos estamos sentados en el  suelo,  él  con  sus  largas  piernas  estiradas  y  yo  acurrucada  en  su regazo.

 

–Perdóname, de verdad, pequeña. Eres lo mejor que tengo, no quiero estropearlo  por n...  –Pongo dos dedos  sobre sus labios  para callarle y le besa tiernamente.

 

–Reed... Ya te he dicho que no hay nada que perdonar. – Quiero cambiar de tema y me levanto, arrastrándole conmigo hasta el salón bajo sus protestas por no tener cuidado–. ¿Sería posible bailar con mi marido, señor Devil? –Estoy frente a él, entrelazando sus dedos con los míos y mirándole con pena.

―Bailar,  ¿eh?  Bien,  veamos  que  tenemos  por  aquí...  – Coge el mando y activa el equipo–. Bailemos, señora Devil...

 

Comienza la música. Louis Armstrong con su Vie en Rose invade  el  ambiente.  Reed  comienza  a  guiarme  por  toda  la estancia maravillosamente bien. Me lleva agarrada de la cintura con suave firmeza por todo el salón. Azul versus avellana y no existe nada más, solo nosotros.

 

―Mañana no iremos a ningún sitio, ni siquiera a la cena.

Quiero que descanses. –Hhh... Ya estamos...

―Reed...  ¿Te  recuerdo  el  pacto?  Además,  no  pienso perder la oportunidad de saludar a mis amigos los alemanes. – Lo digo con tal sorna que le arranco una sonrisa–. Ahora calla y disfruta, aguafiestas...

 

Busco  la  comodidad  de  su  amplio  y  cálido  pecho,  su aroma...  Esto  es  el  auténtico  paraíso.  Oír  los  latidos  de  su corazón  me  hace  sonreír;  va  al  mismo  ritmo  que  el  mío.  Al acabar la pieza estoy flotando. Puede hacer conmigo lo que quiera porque, definitivamente, soy suya.

 

–De vuelta a sus aposentos, milady. –Vuelve a cargarme con sumo cuidado, sin dejar de mirarme. Siento gran alivio al comprobar que su mirada vuelve a ser la de siempre. Por fin se ha  relajado.  Al  llegar  al  dormitorio  me  reposa  con  exquisita delicadeza sobre las blancas sábanas–. Ahora a descansar esa cabecita  loca.  –Me  tapa  de  tal  modo  que  parezco  sardina enlatada y, para mi desconcierto, veo que coge una manta y se acuesta sobre el edredón.

―¿Qué haces? ¿Vas a dormir así? –Después de una batalla feroz con la ropa de cama consigo reincorporarme–. Reed... – Elevo una ceja esperando una respuesta.

―Exacto. Te recuerdo las cuarenta y ocho de celibato y, porque en la bañera me hayas violado, no te permitiré abusar de mí otra vez. –Lo dice haciéndose el digno, tan serio que tengo que reír a carcajadas aunque me duela la cabeza.

―¿Tanto  miedo  le  da  una  inocente  e  ingenua  joven inexperta en estas lindes? No tenía ese concepto de usted, señor 

 

Devil... –Mi sorna le hace intentar ocultar sin éxito una sonrisa en sus labios–. Bueno, tendré que ir a buscar a alguien que me abrace esta noche. –Hago el intento de levantarme pero salta sobre mí como una pantera sobre su presa. Sus manos agarran mis muñecas contra el colchón mientras sus ojos se clavan en los míos. Veo esa mirada... Oh, oh...

―Así  que  alguien  que  te  abrace  esta  noche...  ¿Y  quién tenías pensado, si se puede saber? –Su tono... Siento su erección clavada  en  mi  cadera  y  mi  cuerpo  no  se  controla,  le  busca descaradamente. Su mirada es la del faquir con la serpiente... Le respondo  con  una  tímida  sonrisa;  me  noto  el  sonrojo  al momento–. Ya veo... Así que provocando mis celos a propósito, ¿no? –Elevo las cejas mientras tuerzo mis labios con timidez.

Eso le hace respirar hondo; sé que estoy perdida... – Pequeña demonio...

 

Su  lengua  se  hace  paso  ansiosamente  entre  mis  labios para buscar a su compañera de baile. Va moviendo la cadera en círculos frotándose contra mí para mi desespero, deslizando sus manos por mi cuerpo y desnudándome de cintura hacia abajo, con  ganas.  Está  tan  necesitado  de  mí  como  yo  de  él  y  entra rápido para mi disfrute. Su respiración jadeante sobre mi piel me hace enloquecer.

 

–Dios  santo,  pequeña...  Me  vuelves  loco...  Eres  tan apetecible... –Sus palabras me hacen explotar enseguida y, para mi sorpresa, él me sigue, dejando su abundante y cálido rastro dentro de mí tras tres controladas embestidas.

 

Se  retira  con  sumo  cuidado  y,  tras  darme  dos  suaves besos, reposa a mi lado, dentro de las sábanas.

 

―Siento haber durado tan poco. –¡Está avergonzado!

―Me  parece  que  tenías  tantas  ganas  como  yo.  ¿Me equivoco?  –Giro  sobre  mi  lado  izquierdo  para  verle  de  frente mientras  mis  dedos  acarician  su  peluda  barbilla,  haciéndole cosquillas sin pretenderlo.

―Me había acostumbrado a lo bueno, lo reconozco. No sé cómo  lo  haría  si  no  te  tuviera  a  mi  lado  a  toda  hora.  Iría subiéndome por las paredes o qué se yo. –Me hace sonrojar y agachar  la  cabeza,  pero  él  la  alza  con  cuidado–.  Ey,  debes sentirte orgullosa. No debes avergonzarte por excitar como lo haces  a  tu  marido,  ¿entiendes?  –Eso  en  parte  me  preocupa.

¿Seré suficiente para él? ¿No tendrá tentación de otras si tiene ganas y yo no estoy? Debe notar lo que pienso porque enseguida responde  a  mi  pregunta  no  formulada–.  Si  tuviéramos  que 

 

pasar el día separados, créeme, cuando te pillara... –Me sonrojo aún más pero sonrío ante la idea. ¡Me está pervirtiendo!– Ah, eso me recuerda... –Se gira hacia el otro lado y saca un cajita de regalo. ¿Qué será? Nos incorporamos ligeramente–. Pequeña, son las once cuarenta y cinco así que... Creo que gano la apuesta.

–¿La apuesta? ¿Qué apuesta?

 

Quedo  pensativa  por  un  momento.  ¡Triple  mierda!

¡¿Cómo demonios lo ha conseguido?! Mi boca se abre en una clamorosa O mientras mis ojos se abren ya no como platos, sino como  fuentes  de  servir.  Está  en  plan  victorioso  el  muy...  el muy... ¡¡¡Arrrg...!!!! Abro la dichosa cajita negra y ahí está, mi...

¿Cómo  podría  llamarlo?  Hhh...  Marcamujeres.  Sí,  lo  llamaré así; el marcamujeres de Reed.

 

―No caí en tu trampa, pequeña.

―Vale, lo admito, eres más listo de lo que aparentas. –Ya que  estoy  jodida  al  menos  me  desahogo–.  Está  bien,  una apuesta es una apuesta, Reed. Mañana llevaré tu marcamujeres puesto. –Sus cejas se elevan en sorpresa mientras una sonrisa se dibuja en sus labios.

 

―¿Marcamujeres?  Mmm...  Me  gusta  ese  término.  –Va frotando su boca con divertida maldad; quiero enfadarme pero no puedo al verle así, es incorregible–. Pero en singular; solo quiero marcar a una permanentemente. La mía. –Toca mi nariz de tal modo que me hace rabiar.

―¿Eso  significa  que  esporádicamente  quiere  marcar  a otras,  señor  Devil?  –Me  acerco  a  él  con  el  ceño  fruncido–.

Déjeme  advertirle  que,  como  sea  así,  el  único  aparatito  que podrá  usar  para  marcar  será  esté.  ¿Entendido?  –Agarro  el marcamujeres por el... y con la otra mano hago el gesto de una tijera; por cómo traga ha captado el mensaje.

―Caray, y soy yo el celoso... Créeme pequeña, desde que te conozco solo tengo ojos para ti. De hecho, ya sabes que nunca quise  pareja  y  en  tres  días  quería  casarme  contigo,  ¿no?

Además... Quiero demasiado a mi juguetito real... Y creo que tú también.  –En  su  cara  se  refleja  su  sonrisa  quemabragas.  Oh, oh... Aparta hacia un lado el dichoso juguetito y viene hacia mí.

Quiere jugar...y yo también–. Quiero segunda parte, pequeña...

Y tercera y cuarta... Todas las de hoy.

 

Así  pasamos  la  noche  entera,  dejando  que  nuestros cuerpos hablaran por nosotros y se dijeran todo lo que quieren, con mimo, pasión y calma. Al final acabamos tumbados de lado, 

 

mi espalda contra su pecho, acurrucados en plan cuchara y con su brazo alrededor de mi cintura.

 

–Descansa, mi vida. Te lo mereces más que nunca. –Un suave beso en el cuello es mi pasaporte al mundo de Morfeo.




CAPITULO DOS 

Los  rayos  del  sol  entran  de  manera  agradable  por  la ventana.  ¿Qué  hora  debe  ser?  No  he  oído  el  dichoso despertador.  Abro  un  ojo  mientras  busco  con  la  mano  en  el colchón. ¡¿No está?! ¿Se me habrá hecho tarde otra vez? Miro el reloj. ¡Las nueve y media! ¡Mierda! Me quedo sentada del susto y, cuando voy a levantarme, ahí está, dormido en la butaca junto a la cama. Una sonrisa se me escapa mientras le miro. Se le ve tan dócil... Seguramente esperó a que me durmiera para velar mi sueño. ¿Cómo puedo enfadarme con él si hace cosas como ésta?  Decido  darle  una  sorpresa,  así  que  me  levanto  lo  más sigilosa que puedo, me visto y bajo a prepararle el desayuno.

 

En  la  cocina  está  la  señora  Fletcher,  sonriente  como siempre. Me encanta esta mujer.

 

–Buenos días, señora Fletcher. ¿Cómo está? –Voy junto a ella enseguida con la mejor de mis sonrisas.

–Muy bien señ... Angharad. –Me hace un gesto divertido con  los  ojos.  Al  no  estar  el  controlator  delante  se  atreve  a 

 

llamarme así–. ¿Y usted, se encuentra bien hoy? –Debe haberse enterado de lo de ayer. Le asiento con la cabeza y le cuento mi plan.

 

Ella se retira a hacer otras cosas y me deja la cocina para mí  sola.  Quiero  prepararle  el  mejor  de  los  desayunos;  se  lo merece después de tantas atenciones hacia mí... y de la noche que  me  dio,  reconozcámoslo.  Me  pongo  manos  a  la  obra  y comienzo  a  hacerle  tortitas,  scrapple,  huevos  revueltos  con bacon, su café con leche descremada y zumo de naranja natural.

La gente normal come una cosa o la otra, pero él y el agujero negro  que  tiene  como  estómago  se  lo  traga  todo  a  la  vez.

Rebusco  entre  los  armarios  y  encuentro  una  bandeja  para servir,  así  que  coloco  todo  con  mucho  cuidado  y,  cuando  me dispongo a subirla, está ahí, sentado en su taburete favorito. Me mira sonriente pero su malestar salta a la vista; hasta un topo podría verlo.

 

―¿Se  puede  saber  qué  haces  levantada  y  cocinando, Angharad  Miller?  –Apoya  sus  codos  sobre  la  isla  mientras  se inclina levemente hacia delante, con el ceño fruncido. Me hace tragar  y  un  puchero  incontrolado  sale  de  mí  rompiéndole  el enfado.

 

―Eres un malagradecido, Reed Devil. –Cruzo los brazos apretando los labios.

―Y tú irremediable. Lo sabes, ¿verdad? –Vuelve a su sitio pero fija su mirada en la suculenta bandeja–. Debo deducir que todo  esto  es  para  mí,  ¿cierto?  –Pellizca  una  de  las  tortitas bañadas  en  jarabe  de  arce  y  se  chupa  el  dedo–. Bueno,  sabes ganarte el perdón. –¡¿Cómo?!– Siéntate a desayunar, venga. – Da una palmada sobre el taburete de al lado y tira de la bandeja hacia él cuan monstruo con su tesoro. Su boca se abre al ver que me  he  preparado,  además  de  mis  típicos  croissants  con margarina y leche con cacao, un bol de yoghourt con cereales–.

¿Todo  eso?  Whao,  pequeña.  Comes  casi  tanto  como  yo  esta semana.  –Tiene  razón.  Esta  semana,  más  que  comer,  estoy devorando, pero supongo que son los nervios por todo lo que está pasando.

―¿Cómo es que no me ha sonado el despertador para ir a trabajar, Reed? Ya te dije que te permitía mimarme anoche pero que  hoy  ya  haría  vida  normal.  –Le  voy  amenazando  con  la cuchara manchada del yoghourt. En un momento dado la atrapa rápidamente con su boca y la chupa, dejándola tan limpia como recién sacada del lavavajillas.

―¿Quién dice que no vas a trabajar? A las once tenemos una  reunión  muy  importante.  –Eso  me  choca,  no  sabía  que teníamos una reunión–. Después de comer debemos ir a otra igual o más importante que la anterior, y eso sin contar con la 

 

cena de esta noche. Así que ahora, señora Devil, quiero ver cómo se acaba absolutamente todo su desayuno –remarca el todo con los ojos bien abiertos– mientras hago unas llamadas. Luego te espero  en  la  ducha;  me  están  gustando  esas  reuniones matutinas. –Me da un suave beso en la frente pero, al poner su mano  detrás,  toca  justo  en  la  herida,  provocando  que  una pequeña mueca de dolor se refleje en mi cara–. ¿Estás bien? ¿Te duele? Ya te dije que debíamos estar de celib... –Decido callarle con  un  beso  rápido  pero  intenso.  Realmente  me  muero  de  la vergüenza, pero a veces debo ser así. Parece que el único modo de poder plantarle cara es jugar a su mismo juego.

―A quien le va a doler es a ti como no dejes de ser tan maniático. –Estoy de pie en mi postura de enfado mientras él está ligeramente apoyado en su asiento, con un codo apoyado en la isla y el otro brazo descansando sobre su pierna–. No soy de cristal, Reed, y si quieres ahora mismo nos encerramos en el gimnasio y te recuerdo lo débil que puedo llegar a ser. –Para mi desesperación  observo  cómo  se  ríe  en  mi  propia  cara, provocando  que  me  enfade  más  todavía–.  Reed  Devil,  eres absolutamente insoportable. Eres... Eres... ¡Arggg...! –Justo ahí explota en una sonora carcajada que me termina de enfadar–.

Me voy a mi ducha. –Giro indignada y voy a paso firme hacia mi antiguo baño, cerrando con pestillo la puerta.

 

Decido ducharme sola. Que se fastidie por irritarme así.

Es... Es... Un controlador, y un obseso de la seguridad, y... y...

Un celoso compulsivo. Eso, y... y... Maravilloso. Debo admitir que, aunque me den ganas de matarle veintitrés veces al día, se preocupa  tanto  por  mí...  Me  mima,  me  cuida,  me  desea,  me consiente, me valora... Me quiere.

 

Estoy  dentro  de  la  ducha  y  debo  reconocerlo.  No  es  lo mismo sin él, sin su conversación y su presencia. Aunque nos duchemos en silencio su sola presencia me hace sentir bien. Casi podría sentirle y olerle...Hhh... Muevo la nariz como un conejito y me la tocan, abro los ojos y ahí está, sonriente. Mi boca se abre en una O mayúscula. Está junto a mí en la ducha, con su odiosa e irremediablemente sexy expresión de soy-poderoso-todo-lo-puedo. Mi cabeza enjabonada está ladeada intentando entender cómo demonios ha conseguido entrar si he cerrado con pestillo y no hay ventana.

 

–¿Qué, no entiendes cómo conseguí entrar? –Le hago un gesto con los ojos y las cejas como diciendo “¿tú qué crees?”–.

Bueno,  pues  seguirás  así,  porque  no  te  lo  pienso  decir.  Solo recuerda  que  ésta  era  mi  casa  desde  un poco  antes  de  que  tú llegaras. –Hace un gesto con los dedos indicando un poco–. Una puerta cerrada no me va a impedir ducharme con mi enojadiza 

 

y  sonrojada  mujer.  –Se  acerca  sibilinamente  haciéndome retroceder hasta la pared, pero solo me da un casto beso–. No quiero abusar de mi tesorito. Ya anoche lo castigué demasiado.

–Pasa su mano por el mencionado sitio acariciándolo mientras me dedica un especial derritemujeres. ¡¿Será malvado?! Su ego no cabe en toda la casa.

―Tienes  tanto  ego  como  poca  vergüenza,  Reed Devil.  – Para fastidiarle me quito rápido el jabón y salgo antes que él, aplicando su técnica al salir de los sitios.

 

Paso  rozando  los  pechos  en  su  brazo,  notando  para  mi orgullo  cómo  tiene  que  tragar  nervioso  aunque  intente disimularlo. Sus ojos se están oscureciendo y eso me hace tragar a mí, porque cuando esa sombra aparece en sus ojos... Comienzo a  secarme  intentando  aparentar  la  calma  que  no  tengo, comenzando por las piernas y deslizando la toalla hacia arriba.

Noto  sus  ojos  clavados  en  mí,  siguiendo  mis  manos  con detenimiento mientras pasa su lengua mágica por esa boca tan perfectamente esculpida.

 

–¿Le  pasa  algo,  señor  Devil?  –Sale  de  la  ducha  y  su erección es más que evidente.

 

–Angharad Miller... –Niega con la cabeza sosteniendo una mirada  quemabragas  que  me  deja  anestesiada  por  completo.

¿Por  qué  tiene  que  ser  tan  jodidamente  atractivo?–  Creo  que deberé recordarle un par de normas... –Cuando soy consciente me tiene arrinconada, con las piernas alrededor de su cintura y sus  manos  en  mis  nalgas  agarrándome  con  firmeza–.  Es inocentemente pícara, ¿lo sabía, señora Devil? Y eso me vuelve loco... –Está dentro, rápido pero suave. Su boca va deleitándose por mi mandíbula y mi cuello, derritiéndome a la vez que suaves embestidas me van enloqueciendo–. ¿Estás bien? Me muero por follarte con todo pero no quiero dañarte... –Su voz...

–Pues hazlo, maldita sea... O buscaré a otro que lo haga por  ti...  –Sé  cómo  provocarle  y  obtengo  respuesta  inmediata.

Ahora se mete hasta el fondo, duro, rápido... Todo me da vueltas por cómo me hace sentir. La espalda se me curva por completo, me  siento  ir...–  Mi  sol...  Soy  tuya...  –Hace  que  explote  a  su alrededor entre jadeos y gritos sin sentido.

―Solo mía... Recuérdalo siempre... –Cuatro demoledoras embestidas me hacen notar su ser dentro de mí. Son tan fuertes que  debe  agarrarme  clavándome  sus  manos  en  la  cintura–.

Sabes  provocarme,  pequeña  bruja.  –Su  cabeza  reposa  en  mi pecho desnudo mientras acaricio su rapada cabeza. Lentamente me baja mientras sale de mí–. Espero que le haya quedado claro quién  es  su  único  dueño,  señora  Devil.  –Si  llevara  bragas 

 

puestas  estarían  hechas  trizas  por  la  mirada  que  me  ha dedicado.

―Solo  tuya,  mi  sol...  Nunca  lo  dudes.  Me  moriría  antes que ser de otro. –Beso sobre su corazón notando cómo palpita.

Su estremecimiento hace que nos abracemos con fuerza, ambos completamente desnudos, piel contra piel.

―Mmm...Hueles tan bien... Tu piel es deliciosa, pequeña, pero debemos vestirnos. Hay una reunión muy importante a la que  debemos  ir.  –Me  abrazo  fuertemente  a  él.  No  quiero compartirle con nadie, pero el deber nos llama.

 

Me  enrolla  en  la  toalla  con  cariño,  con  mimo.  Vuelve  a tratarme  como  pieza  de  museo  para  mi  desespero,  pero  no puedo enfadarme con él. Al fin y al cabo sé que es su modo de preocuparse por mí.

 

―Cuando quieres puedes ser muy obediente, Angharad.

Me gusta eso de ti. –Me da un casto beso en la frente y me rodea con su brazo, guiándome hasta nuestro dormitorio.

 

Me  planto  en  medio  del  gigantesco  vestidor  decidiendo qué  demonios  ponerme.  Si  por  mí  fuera  me  metería  en  un vaquero  y  un  simple  jersey  de  lana,  pero...  Le  miro  y  va arrebatador.  Se  ha  puesto  un  impecable  traje  negro,  camisa blanca  nuclear  y,  para  mi  alegría,  no  lleva  corbata,  y  eso  me indica  que  puedo  ir  un  poco  más  informal.  Finalmente  me decido  por  un  pantalón  gris,  la  camisa  blanca  con  encaje  en cuello y puños y cinturón ancho negro a juego con mis cómodas merceditas de cuña. Como tengo el golpe en la cabeza y en la noche llevaré recogido, opto por dejarme el pelo suelto. Estoy en  el  lavabo  acabando  de  arreglarme  cuando  el  Adonis  que tengo como semimarido me rodea por la cintura.

 

―Estás  perfecta,  pequeña.  –Me  da  un  suave  beso  en  el cuello haciendo que me tiemble todo para su goce–. Te espero abajo,  mi  gelatina...  –A  través  del  espejo  se  refleja  la  cara  de autocomplacencia por su efecto en mí. Se infla como un pavo real el muy...

 

Cinco minutos después llego a la cocina y está ligeramente apoyado en su taburete preferido, pero le noto algo tenso. Habla con Steve y con James cuando se percatan de mi presencia. Los dos  chicoparatodo  salen  pitando  dejándonos  solos.  Sé  que  le 

 

pasa algo pero no quiero discutir. Prefiero que me lo cuente si quiere.

–Cuando quiera, señor Devil. Por cierto, ¿para qué es esa reunión? –Ladeo la cabeza en señal de intriga, pero su respuesta es tan clarificadora...

―Me  gusta  esa  camisa.  Es  la  del  primer  día,  ¿me equivoco? –Caray, se acuerda de lo que llevaba puesto. No pensé que se fijara en esos pequeños detalles.

―Exacto; es mi camisa preferida. –Le miro y acaricio el cuello de su camisa–. Su corbata de hoy es muy original, señor Devil...  –Se  lo  digo  con  tanta  ironía  que  le  hago  sonreír, relajarse.

 

Al entrar al garaje los chicos tienen preparado el R8 y el todoterreno negro. Enseguida me doy cuenta de que, como hace buen tiempo, el señor quiere su juguetito. Eso me hace sonreír mientras niego con la cabeza.

 

―Está bien este juguetito. Sí, tienes buen gusto. –Le miro girando levemente la cabeza mientras salimos de la parcela. Al incorporarnos al tráfico, veo por el retrovisor que los chicos nos siguen  más  vigilantes  que  de  costumbre–.  ¿Por  qué  van  tan 

 

alerta?  ¿Y  qué  es  lo  que  te  preocupa,  Reed?  He  aprendido  a descifrar  tu  lenguaje  no  verbal,  ¿sabes?  –Estaba  frotando  su frente y para al oírme, recomponiéndose en el sitio.

―No  se  te  escapa  nada,  pequeña  bruja.  –Acaricia  mi rodilla  tranquilizándome–.  No  debes  temer  nada.  Solo  iba pensando en algo de hoy, y ellos van así porque les he ajustado las tuercas. –¿A qué se referirá? ¿Y algo de hoy? Este hombre es un  misterio.  Se  va  encaminando  hacia  la  zona  donde  está  la tienda de Jacob, pero no recuerdo que haya nada por allí que le pueda interesar.

―¿Dónde  vamos?  No  me  has  dicho  nada  de  nada,  ni siquiera  me  has  dicho  sobre  qué  es  la  reunión.  –Quedo pensativa por un momento–. ¿Y a qué te referías con lo de las tuercas?–Me  giro  cruzando  las  piernas  como  siempre  hago, como una niña curiosa pendiente de que le cuenten un cuento.

Me dedica una mirada de reojo mientras una ligera sombre de sonrisa aparece en su rostro.

―No sea impaciente, señorita Miller... Ya lo verá por usted misma. Enseguida llegaremos. –Como siempre intenta darme largas  para  no  responder,  pero  prefiero  no  insistir  para  su sorpresa y alivio.

―Y  dime,  ¿en  serio  nunca  has  decorado  tu  casa  por Navidad?  ¿Ni  siquiera  un  árbol  o  una  guirnalda?  –Cuando  le descoloco me encanta ver la cara que se le queda.

 

―Es  usted  muy  insistente,  Angharad. Ya  le  dije que  no.

Nunca. La única decoración que veo es la de casa de mis padres y  porque  no  me  queda  más  remedio.  –Respira  hondo–.  ¿Y  a usted, señorita Miller, le gustaba? –Ya empieza de nuevo con su táctica.

―Mucho.  Papá  se  esforzaba  para  que  no  extrañara  un hogar normal. Incluso me compraba un vestido nuevo para que lo estrenara aunque solo éramos nosotros dos. –Me auto abrazo sonriendo al recordar.

―Ya,  me  imagino  que  érais  de  los  que  pasan  horas buscando un árbol. ¿Me equivoco?

―La  verdad  es  que  aciertas.  Además  teníamos  todo  un ritual.  Íbamos  de  noche  y  pasábamos  horas  eligiendo.  Tres; poníamos tres siempre. Uno por el pasado, otro por el presente y  otro  por  el  futuro.  –Se  apoya  en  el  volante  de  cuero  para escucharme  aprovechando  un  semáforo,  intrigado  por  esa costumbre–.  El  del  pasado  lo  adornábamos  con  decoración antigua,  simbolizando  lo  que  habíamos  dejado  atrás.  El  del presente  con  fotos  que  nos  hacíamos  para  la  ocasión  –se  le escapa una sonrisa al ver mi cara de ilusión– y el del futuro con nuestros  deseos  y  esperanzas.  Recuerdo  que  en  la  última Navidad  colocó  folios  a  modo  de  diplomas  simbolizando  mis estudios. –Ahí me apago. Murió poco tiempo después–. Ése fue el motivo por el que estudié tanto; un diploma por cada papel que él había puesto. –Su boca se abre dibujando una o.

 

―Eso  es  muy  bonito  por  tu  parte,  pequeña,  pero  muy sacrificado también. –Veo con sorpresa que aparca justo ante la tienda de Jacob y me extraño. ¿Es casualidad o es que venimos por  algo?  Al  igual  hay  algún  problema  con  los  muebles  del despacho.

―Se lo debía, Reed. Él cambió su vida radicalmente por mí.  Era  un  hombre  de  treinta  años  soltero,  guapo,  listo...

Sacrificó todo eso adoptando a una mocosa con mil problemas y  solo  por  lealtad  a  mis  padres.  Dedicó  su  vida  a  cuidarme  y protegerme, renunciando a tener su propia familia por criarme, y eso se lo debía pagar de algún modo. Reconozco que me costó mucho  esfuerzo  en  tiempo  y  dinero,  pero  lo  conseguí finalmente. –Debo reconocer que su mirada ahora mismo me demuestra puro orgullo.

―Ese hombre merecía la gloria por criar a un ser como tú.

–Me besa con dulzura, elevando mi barbilla con delicadeza –.

Vamos, llegamos tarde a nuestra reunión. –No me dice nada, pero por cómo actúa creo que trama algo. Se baja rápidamente y viene a abrirme la puerta para que salga, pero discretamente pone su mano en el borde superior para que no me choque al salir–. No quiero arriesgarme a otro golpe, nena. Capaz eres de quedarte amnésica y tener que comenzar de nuevo. –Frunzo el ceño en señal de enfado pero tengo que reír; debo reconocer que soy  patosa  de  nacimiento.  Me  abraza  poniendo  su  brazo 

 

protectoramente sobre mi hombro y entramos en la tienda de Jacob. ¿Pero qué...?

 

Le  estoy  mirando  extrañada  en  la  puerta  de  la  tienda cuando  aparecen  Jacob  y  una  embarazadísima  Ann  desde  el fondo,  haciéndonos  gestos  animosos  para  que  entremos.  Me sorprendo  porque  es  como  si  nos  esperaran  y  Reed  parece contento; no entiendo nada.

 

―¿Se puede saber qué tramas? –pregunto entre dientes e intentando mantener la sonrisa a aquel par. Llegamos junto a ellos, que están terminando de colocar un comedor.

―Buenos días, Jacob. Ann. Como les dije venimos porque queremos redecorar la casa. –Mi boca se abre de par en par pero intento disimular lo más rápidamente que puedo–. Quiero que esté  lista  lo  antes  posible.  –Los  ojos  de  Jacob  y  Ann  hacen chiribitas.  No  se  creen  que  el  mismísimo  Reed  Devil  quiera redecorar su casa con objetos de su tienda.

 

Por  supuesto  nos  dan  carta  blanca  para  mirar, asegurándonos  que  estará  todo  en  el  menor  tiempo  posible.

Según se giran me suelto de su abrazo de macho dominante y adopto sin darme cuenta mi postura de enfado.

 

–¿Me dirás ahora que te molesta redecorar la casa? –Me mira  fingiendo  extrañeza,  elevando  su  ceja  izquierda  de  un modo arrebatadoramente sexy. Hace que baje los hombros en señal  de  rendición–.  Eso  me  gusta  más.  Sí,  señora,  vas aprendiendo.  –Me  vuelve  a  abrazar  y  comenzamos  a  andar–.

Ahora, señora Devil, quiero que compremos cada cosa de este lugar que nos guste para nuestra casa, si no es inconveniente para la dama. –Utiliza un tono que me hace darle una palmada en el pecho a modo de castigo.

―¿Pero se puede saber el motivo de la prisa? Dios santo, estamos en mitad del montaje de la librería, de la boda y eso sin contar con el jaleo que tienes a diario, Reed... No hacía falt... – No me deja acabar. Tapa mi boca con dos dedos y me gira frente a  él  sosteniendo  mis  hombros  fuertemente  para  que  le  mire directamente.

―Pequeña...  Ayer  mientras  iba  en  tu  busca  comprendí que, si quería que nunca te fueras de mi lado, debía empezar por hacer que sintieras nuestra casa como tu hogar, tu refugio. –Mi boca se desencaja, no pensé...– El otro día cuando hablamos y me  dijiste  que  en  la  sala  de  estar  era  donde  único  te  sentías cómoda  lo  decidí,  pero  el  empujón  fue  ayer.  –Me  mira fijamente, hipnotizándome–. Ahora, si no tiene inconveniente la  señora...  –Me  dedica  su  especial  derritemujeres  mientras hace una indicación con la mano para que avance.

 

Así  comenzamos  a  cotillear  toda  la  tienda,  hablando, discutiendo qué cojín sí y cuál no, alfombra más grande o más pequeña... En un momento dado me separo de su lado al ver una hermosa  bandeja  de  mimbre  y  unas  velas;  sobre  la  mesa  de cristal del salón quedarían muy bien. Cuando me giro y le veo...

Está  con  un  cuadro  en  la  mano  buscándole  forma.  Parece  un niño investigando su nuevo juguete. Intento acercarme lo más sibilina que puedo pero la risa me traiciona; se ve tan tierno...

Al verse sorprendido, me apunta con una de las pistolitas que Jacob  nos  dio  y  le  respondo  con  la  mía  a  modo  de  duelo, haciendo que ambos soltemos una sonora carcajada que se oye por  toda  la  planta.  Me  gusta  tanto  verle  así  de  relajado...  No parece el controlador hombre de negocios que tiene todo bajo control. Se ve joven, alegre... Feliz.

 

Pasamos horas eligiendo cosas. Elegantes cojines para el salón  a  juego  con  un  par  de  mantas,  alfombras,  un  caro, carísimo, juego de licores para el bar, cuadros, unos espejos...

Se encapricha con unos marcos de plata, tres más pequeños y uno mayor, pero no me dice para qué los quiere. Al final estamos tan cansados que nos dejamos caer en un sofá.

 

―Reconozco  que  esto  de  decorar  es  agotador,  pequeña, aunque divertido. –Me mira juguetón, echando la cabeza hacia 

 

atrás,  sin  chaqueta;  se  ve  tan  arrebatador  así...–  Quiero  ver cómo quedará esta mezcla. –Sostiene ambas pistolitas con sus dedos  jugueteando  con  ellas  por  el  gatillo  como  si  fuera  un niño–. Vamos a comer, va, que me comería una vaca entera. – Le devuelvo la mirada fingiendo sorpresa.

―Lo raro sería que no te la comieras... –Ahora es él quien finge  sorpresa  pero  me  regala  su  especial  quemabragas–.

Vamos, Jesse James... –Me levanto tirando de él pero tira de mí y  me  hace  caer  sobre  su  regazo.  Clava  su  mirada  en  la  mía, hipnotizándome completamente.

―Creo  que  este  sofá  me  gusta  para  el  dormitorio,  ¿no crees? –Oh, oh... Finjo estudiar el sofá con desinterés, pero de paso me doy cuenta de que sí combinaría. Es un sofá en tejido gris, parecido al de la sala de estar–. Se pueden hacer muchas cosas en él; leer, jugar, hablar... –Sé a dónde nos lleva esto... Y

su cara le delata.

―Follar...  –digo susurrándole  al  oído,  como  si  la  tienda estuviese  llena  de  gente  que  nos  pudiera  escuchar  por  la vergüenza que me da decirlo.

―Haha...Pequeña...  Te  recuerdo  que  nosotros  no follamos.  Te  poseo,  que  no  es  lo  mismo.  –Lo  dice  con  toda naturalidad, como si la diferencia fuera tan clara. Le dedico un gesto con los ojos reclamando aclaración, y me la da enseguida– . Si te follara solo te la metería y te embestiría para mi alivio, 

 

pero al poseerte... Ahí me recreo, juego, preparo el terreno... – Usa esa voz... Me está derritiendo y todo se va al mismo sitio.

―¿Como  ahora,  señor  Devil?  –Intento  fingir  entereza pero me sale un hilo de tímida voz que hace que su mirada se oscurezca  aún  más.  Noto  su  erección  bajo  mi  cadera  pero debemos  recordar  dónde  estamos–.  Reed...  Hay  cámaras...  – Estoy roja solo en pensar lo que tiene en mente.

―Lo sé, pero también sé que algo que tú no sabes. –Mira su reloj y se levanta llevándome entre sus brazos nuevamente, dirigiéndose hasta el discreto servicio de la esquina.

 

Al entrar se las ingenia para cerrar la puerta con pestillo.

No se le escapa nada. Me pone en pie y está como aquel día en el ascensor. Su erección sobre el pantalón es más que evidente y me hace tragar. Sé lo que quiere y lo peor, o mejor, es que lo va a conseguir.

 

–Creo que hoy no le he dicho lo atractiva que se ve, señora Devil.  –Mis  dos  hadas  se  acaban  de  desmayar  por  cómo  nos mira. Tiene su postura de soy-poderoso-todo-lo-puedo, con su sonrisa  derritemujeres  iluminando  su perfecto  rostro.  Avanza lentamente haciéndome retroceder hasta que finalmente choco 

 

con la fría encimera de acero. El corazón me va a mil por hora y sin embargo él parece que disfrute poniéndome nerviosa.

 

Siento cómo mi cara se va enrojeciendo cada vez más. Me noto arder y no solo en el rostro. Sus manos están apoyadas en la fría encimera, apretándome contra ella con su cadera como queriendo hacerme notar su abultada erección para terminar de desquiciarme.

 

–Creo  que  le  sobra  esto,  señora  Devil.  –Sus  manos  me bajan  lentamente  la  cremallera  del  pantalón,  acariciándome, recreándose...  Provoca  que  una  sacudida  recorra  mi  cuerpo estremeciéndome–. Ha, ha... Todavía no... –Su nariz se hunde en mi melena deleitándose a sabiendas de cómo me tiene el muy condenado–.  Primero  quiero ver  cómo  está mi tesoro, señora Devil.

 

Se  va  agachando  mientras  baja  mi  pantalón  y  mi  fino tanga con sus grandes, fuertes y suaves manos. Está ahí, donde solo  él  puede...  Su  lengua  traviesa  se  divierte  haciéndome enloquecer, debiendo agarrarme con fuerza a la encimera para 

 

contener mis gritos. Me voy... Me deshago sin remedio ante su juego endemoniado.

 

Sus dedos se unen a la fiesta de su lengua con mi tesoro para  terminar  de  enervarme.  Su  recién  estrenada  perilla  roza con mi clítoris haciendo que pierda la cabeza. Oh, Dios santo...

Me  retuerzo  reclamando  lo  que  es  mío.  Le  quiero  dentro  y nuestras  miradas  se  cruzan  sabiendo  lo  que  quieren  nuestros cuerpos. Lentamente se va alzando pero sin que sus dedos dejen de acariciar mi... Su miembro erecto está libre, y lo quiero. Todo.

Sus  manos  me  alzan  por  la  cintura haciendo  que  mis  piernas queden  lo  suficientemente  abiertas  para  que  esté  dentro, rápido, duro, pero se mueve con tanto cuidado... Su tempo es dolorosamente  lento;  siento  que  me  hace  flotar  de  placer,  su endemoniado placer...

 

–Empápame  como  sabes...  –Su  voz...  Eso  es  lo  que  me faltaba para que, en tres fuertes embestidas, nuestros seres se entremezclen entre jadeos y convulsiones de nuestros cuerpos reclamándose–. ¿Le queda clara la diferencia, señora Devil? A mi  mujer  la  poseo,  no  la  follo.  –No  he  recuperado  el  aliento todavía y me remata con esa frase lapidaria y su mirada.

 

Con sumo cuidado se retira de mí aun flotando por cómo me hace sentir. Delicadamente me viste como si nada hubiera pasado; es pasmosa la capacidad de recuperación que tiene. Al terminar de subirme la cremallera reposa sus manos sobre mi cadera sin dejar de mirarme, azul contra avellana.

 

–Aún no responde, señora Devil... –Espera una respuesta, pero  ni  siquiera  puedo  hablar,  solo  asentir  con  mi  ida  y  aún dolorida cabeza. Dudo que alguna vez deje de tener este efecto en mí el muy condenado.

 

Ya recompuestos salimos del lavabo, de mano, como si no hubiera pasado nada. Me sorprende ver que hace una llamada enseguida.

 

–Brian, desde el 07 hasta el... –mira su reloj nuevamente– 32. –Eso me extraña mucho. ¿Acaso...? No creo... ¿O sí? Recoge su chaqueta del sofá y lo marca con la dichosa pistolita–. Éste nos lo quedamos. –Me dedica una mirada de niño juguetón que me hace sonreír aun cuando estoy hecha un ocho todavía por lo que acaba de pasar.

 

―Reed...  ¿Has  hecho  lo  que  creo  que  has  hecho?  En  la llamada... –Por cómo me mira lo sé–. ¡¿Pero cómo...?! Eso no se  hace,  ¿lo  sabes?  –Miro  a  todos  lados,  nerviosa.  Si  ha  sido capaz de eso... Dios, ¡¿su poder no tiene límites o qué?!

 

Al inicio de la escalera y antes de comenzar a descender, tira de mí y me besa rápida pero pasionalmente, haciendo que la  poca  calma  que  había  recuperado  se  vaya  a  la  mierda  de inmediato. Cuando me suelta hasta me mareo levemente pero me  sostiene  caballerosamente  por  la  cintura,  dándome  el equilibrio que él mismo se ha encargado de quitarme.

 

―Pequeña... No permitiría que nadie te tuviera por lo que no eres. Al fin y al cabo lo único que se verá en las cámaras es cómo entramos dos minutos al lavabo, nada más. Y por Jacob no te preocupes, estamos solos en la tienda. Ya había pactado con él que, mientras iban a comer, nos quedaríamos dentro para comprar tranquilos. –Oír eso me hace respirar de alivio. No sé qué hubiera pasado si sube y nos pilla ahí... Y así.

 

Al llegar abajo Jacob y Ann van entrando a la tienda, tal y como dijo  Reed.  Nos  saludamos como  si  nada  hubiera  pasado,  cuando  yo vengo de que el semental que tengo por semimarido me haya poseído 

 

en el baño de esta tienda familiar y haya trucado las cintas de seguridad para salvar mi honor... Muy normal, sí.

 

Entregamos las pistolas y Ann las conecta con un USB al ordenador  para  descargar  toda  la  lista.  Su  cara  va empalideciendo según va viendo la lista de la pistola de Reed. A saber qué habrá marcado sin que yo le viera... Cuando acaba de descargarse  todo  va  a  decirnos  el  total,  pero  Reed  le  hace  un gesto con la mano para que calle y le entrega su exclusiva tarjeta negra  sin  pestañear.  Claro...  Es  Reed  Devil,  el  hombre  que  lo puede todo. Niego discretamente con la cabeza mientras Jacob nos comenta que los muebles del despacho estarán el lunes en la oficina, pero al mirar a Reed veo que no le hace mucha ilusión.

 

Jacob nos pregunta cuándo queremos tener todo esto en casa y, para asombro de todos, Reed le pide, casi le exige, que mañana por la mañana esté todo en casa.
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